
8 

 

 6 FEBRERO 2023 CICLO A 5º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Isaías 58,7-10 2ª 1 Corintios 2,1-5 Evang. Mateo 5, 13-16 
 
1. Meditamos: Hay algunas personas, no muchas afortunadamente, que se consideran 
imprescindibles:  Si no voy, se hunde el puente, si no lo resuelvo yo, será un desastre, se 
morirán. Gentes deslumbrantes, arrolladores, que acaban en insignificantes, desapercibidos.  
 Es más numeroso y frecuente el caso de los que, especialmente nosotros los Mayores, 

nos consideramos prescindibles. A los que la llamada hoy cultura del descarte, si no son los 

propios hijos y nietos, nos piden: ¡No vayas, abuelo, quédate, que tú ya no puedes! ¡Ya lo 
resolvemos nosotros! Aunque también a veces nos dicen: ¡Si no fuera por el abuelo/a! 
 Hoy, sin embargo, Jesús nos dice: ¡Vosotros sois IMPRESCINDIBLES! ¿qué otra cosa es 

ser la sal de la tierra – la luz del mundo? Y añade: ¡No os hagáis insípidos, no os escondáis 
bajo el celemín! 

Conozco muchas familias que, como cuentas de un rosario, se mantienen unidas 

gracias al hilo del collar de la abuela. ¡Si se quedarán sin ella, las cuentas se desparramarían!  
¡Nos hacen mucha falta los abuelos y los Mayores, Y su reserva de austeridad, paciencia, 

madurez y ternura! Que no se acabe la sal ni se apague la luz de las gentes sencillas, cordiales 

que van regando los hogares, en los pueblos y aldeas, con bondad y buenos sentimientos. 

¡Que no se lleven a los abuelos a la Residencia! Sin ellos, nos quedamos insípidos y apagados. 
Que se abran en las grandes ciudades jardines y espacios de encuentro, que se apaguen los 

móviles y se enciendan los juegos infantiles y los deportes, y las excursiones de Mayores. 

Que no se multen a las viejitas que echan migas de pan a los gorriones. Que canten de nuevo 

en nuestras iglesias y vuelvan a reunirse los grupos de Vida Ascendente. Necesitamos 

creyentes con LUZ y SAL en su sonrisa, abrazos y risas compartidas. El Reino de Dios es 

humilde y pobre, pero es una bella alfombra de paz, alegría, llena de bienaventuranzas. 

Benditas sean esas personas que, como la luz y la sal no se notan cuando están, pero se 
echan de menos cuando no están. A la luz y la sal las podríamos llamar hoy Lucía, Carmen, 
Dolores, como se llamaban nuestras madres, o Bernardo, José, Damián o Antonio, como se 

llamaban nuestros padres, sacerdotes o maestros.  

 Hoy en el grupo, cada uno con su lamparilla y su puñado de sal vamos a llenar cada 
rincón, de luces y sabores. Y a elevar una ferviente oración de acción de gracias por todas 

las personas (padres – abuelos – maestros – catequistas – sacerdotes – amigos entrañables) 

que fueron luz y sal en toda tu vida. Rescata del olvido a muchos que hace mucho se 
marcharon. ¡Qué placer maravilloso, el volver a recordar así! No te olvides del Espíritu Santo 

que, con su presencia amorosa, te riega incansable y silencioso con su amor y su ternura.  
 
2. Compartimos: Examina y comenta en tu grupo la clase de presencia que tienes en tu 
familia, parroquia, grupo. ¿Sabes ser sal y luz, o te pasas – te quedas corta – ni fu ni fa? 
3. Compromiso: En esta semana siembra tu camino con pequeños gestos de discreción, 

escucha. Que los demás se sientan acogidos e importantes. Riega tu caminar con puñaditos 

de luz, de sal, y también de algunas cucharadas de azúcar.  

 


